El concepto de Inteligencia Emocional y su relación con la productividad y el rendimiento en la Organización.

El inicio del siglo XXI tiene características propias. La Humanidad cuenta con posibilidades inmensas de desarrollo a través de la tecnología. La globalización es un esquema que se expande por el planeta de manera inexorable. Y, estas dos variables: tecnología onmipresente, y, globalización, afectan de manera directa y dramática a todos los individuos.

Al futuro se lo vislumbra como una época de acentuación de la realidad actual. La tecnología tendrá cada vez mayor importancia. El sistema tiende a concentrar el manejo del poder en instancias cada vez más unificadas. 

¿ Qué podemos hacer las personas frente a esta realidad ? Estar dentro y tratar de influenciar desde allí. El condicionamiento del futuro se lo hace desde el interior.

Nuestra época requiere que las personas vuelvan a cuestionarse sobre sus propias vidas, sobre sus realidades personales. En un sistema que exalta e impone  la competencia y el desarrollo comercial y tecnológico, los modelos anteriores que veían a las organizaciones como instancias que resolvían paternalmente la vida de sus colaboradores, ya no tienen validez. Debemos, los individuos, conocernos más cada vez, para que dependiendo de nuestras propias condiciones, nos proyectemos al futuro, aportando a la organización, para que a través del éxito del ente social, logremos el desarrollo al que aspiramos personalmente. 

El proceso de introspección personal permite visualizar valores y principios de vida, que exigen asumir responsabilidades en la búsqueda del mejoramiento personal, que determina a su vez el desarrollo de la organización y de la sociedad en general.

A mayor nivel de introspección, mayor nivel de desarrollo personal, y, por ende, mayor nivel de desarrollo social. El individuo en el centro de la vida, generando conceptos y viviendo una praxis que permita la supervivencia del ser humano.

Los referentes  teóricos en el tema de la introspección… del conocimiento de sí mismo, son esencialmente clásicos. La Humanidad en una determinada época, estuvo centrada en estos aspectos. La sabiduría filosófica y religiosa de la antigüedad; y, la filosofía griega, son hoy en día las fuentes de inspiración en temas de comprensión de la condición humana. Los actuales filósofos recurren permanentemente al conocimiento tradicional para la interpretación de la vida de las personas y de las sociedades.

En este contexto, el tema de la Inteligencia Emocional, encuentra su justificación. Se intenta a través de esta aproximación al fenómeno del desarrollo del individuo en sociedad, explicar cómo las personas tienen éxito, cómo las personas evolucionan positivamente en medios organizacionales. La hipótesis de base que plantea esta teoría, afirma que el coeficiente intelectual no es el factor determinante del éxito de los individuos.  Hay algo más que la lógica y la razón. Lo adicional se refiere a la emoción.

El ser humano no es únicamente razón. Esencialmente somos seres emocionales. La creatividad, el imaginario, los sentimientos, son características humanas diferentes a la razón. El mundo occidental, a partir de los griegos, potencia la razón. El desarrollo científico y tecnológico es su producto. La reflexión sobre los cuestionamientos fundamentales del hombre…  ¿ quién soy ?, ¿ de dónde vengo ?, ¿ cuál es mi destino final ?, fue dejada de lado. De hecho, los aportes del pensamiento contemporáneo, en estos temas, es de menor importancia. 

Es preciso volver a la comprensión y al cultivo de la emotividad. El rendimiento y la productividad dependen en gran parte de este factor. La Inteligencia Emocional definida como la capacidad del individuo de controlar, emplear y potenciar el manejo de sus impulsos emocionales en forma positiva, aun en situaciones adversas, tiene que ver con el desarrollo espiritual de las personas.

Uno de los aspectos más interesantes de la teoría de la Inteligencia Emocional tiene relación con el aprendizaje y la emotividad. Los conocimientos que se aprenden por repetición de información, quedan grabados en la memoria, luego de un largo proceso. Los conocimientos relacionados con la emoción, quedan grabados en la memoria, al primer impacto. Si reflexionamos un momento sobre los recuerdos más remotos de nuestra infancia, coincidiremos en que éstos tienen que ver con alguna emoción…  nuestro padre cuando jugaba con nosotros, la impresión causada por la contemplación de un paisaje. Estos recuerdos perduran a través de los tiempos. Olvidamos otros temas aprendidos por repetición, pero esos, los que influenciaron en nuestro sistema emocional, perduran para siempre.

Esta afirmación teórica aplicada a las organizaciones, significa la comprensión de que lo emotivo tiene un gran poder. Las actividades diarias de un grupo de personas unidos por una tarea, deben realizarse en un ambiente de confianza y de calidez. Está debidamente documentado que el rendimiento de las personas disminuye en un cuarenta por ciento, cuando el ambiente es hostil. Los procesos de capacitación y desarrollo deben fundamentarse en factores emotivos, que unen a las personas, motivándolas, fijando los conocimientos transmitidos; y,  logrando de manera efectiva, la adhesión a la cultura organizacional,

La Inteligencia Emocional, es uno de los enfoques teóricos contemporáneos que permite orientar a las personas  logrando su desarrollo y el del grupo social en el que actua. Existen otros puntos de vista. El estudio y comprensión de la condición humana a través de las ciencias sociales, es el camino que las organizaciones deben seguir para la consecución de sus objetivos de productividad, supervivencia y crecimiento.
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